
LA RANA QUE QUISO SER BUEY 

              

Había una vez una rana que no le gustaba su 

apariencia. Todos los días del año se acercaba al 

estanque más cercano  para ver su reflejo en las aguas 

y se deprimía contando todos sus defectos ¡Qué fea se 

sentía! 

Detestaba su gigantesca boca que, por si fuera poco, 

emitía sonidos carrasposos que nada tenían que ver con 

los dulces trinos de los pajaritos. También pensaba que 

el color verde de su cuerpo era feísimo, y estaba 

obsesionada con las manchas oscuras que cubrían su 

piel. Pero sin duda lo que más le disgustaba era su 

tamaño porque el hecho de ser tan pequeña le hacía 

sentirse inferior a la mayoría de los animales. 

 

Cada mañana, después de contemplarse en el 

estanque, regresaba a su casa lamentándose, de vuelta 

atravesaba la pradera donde vivía un viejo buey. En 

cuanto lo veía, la rana no podía evitar hacer un alto en 

el camino y quedarse  mirando su imponente figura. 



– ¡Ay, qué suerte tiene ese buey! ¡Me encantaría ser 

grande, tan grande como él! 

Harta de sentirse insignificante, una tarde reunió a sus 

amigas ranas y  mandó que se sentaran todas a su 

alrededor. 

Sin esperar ni un minuto más, se concentró, cerró los 

ojos, y aspiró por la boca todo el aire que pudo.  

Su pequeño y resbaladizo cuerpo se hinchó por lo 

menos el doble y adquirió forma redondeada  ¡Parecía 

más pelota que batracio! 

– ¡Qué va! Has crecido bastante pero el buey sigue 

siendo infinitamente más grande que tú. Dijo una de sus 

amigas. 

La rana no estaba dispuesta a rendirse tan pronto y 

respiró muy profundamente. Entró tanto aire en su tripa 

que se oyó un ¡PUM! y la pobre reventó como un globo. 

 

Por suerte, una de las ranas era doctora y conocía bien 

los recursos que ofrecía la madre naturaleza. Gracias a 

su habilidad como cirujana, consiguió salvarle la vida. 

 

La rana herida se recuperó en unas semanas y desde 

entonces cambió completamente de  actitud. Jamás 

volvió a sentirse mal consigo misma y se dio cuenta de 

que ser una pequeña rana tenía sus ventajas: podía 

nadar en el estaque, dar brincos espectaculares, jugar 

al escondite tras las hojas de nenúfar, y otras muchas 

cosas que el buey jamás podría hacer ni en sus mejores 

sueños. En definitiva, descubrió que uno es mucho más 

feliz cuando se acepta tal y como es. 

 

 


